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Resumen

Este texto pertenece a una mesa redonda que ofrece un debate con James B. Jacobs, autor 
del clásico de la sociología de las prisiones Stateville: The penitentiary in mass society, sobre la 
vigencia de su obra cuarenta años después. Este comentario tiene como objetivo conocer si 
pertenecer a una minoría étnica siendo personal de vigilancia penitenciaria afecta al desem-
peño laboral y a las actitudes punitivas de este hacia los reclusos y si puede estar relacionado 
con el estrés laboral. Primero se hace una introducción exponiendo algún tipo de discrimi-
nación sufrida por este colectivo en la prisión de Stateville y cómo fue su incorporación a 
la institución. Seguidamente se determina que este grupo muestra actitudes más favorables 
hacia la rehabilitación de los presos. Y finalmente se indica que los resultados respecto a la 
relación entre el grupo étnico y el estrés laboral no son concluyentes, entendiendo que los 
factores institucionales son más importantes que los individuales.

Palabras clave: prisión; personal de vigilancia; minoría racial/étnica; rol profesional; acti-
tudes punitivas; estrés laboral

Abstract. Belonging to a racial minority, being a correctional officer 

This text forms part of a round table discussion with James B. Jacobs, author of the 
classic study on the sociology of prisons Stateville: The Penitentiary in Mass Society, and 
examines the validity of his work 40 years later. The aim of this commentary is to explore 
if belonging to an ethnic minority affects the job performance and punitive attitudes of 
these correctional staff toward inmates and if it is related to job stress. The discrimination 
experienced by minority correctional staff in Stateville and their incorporation into this 
penal institution are discussed. Then it is determined that this group shows more favorable 
attitudes towards the rehabilitation of the prisoners. The results regarding the relationship 
between ethnicity and job stress are inconclusive, with institutional factors found to be 
more important than individual ones.
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1. Introducción

El libro Stateville: The penitentiary in mass society, escrito por James B. Jacobs 
en 1977, es un clásico que destaca por entender la prisión como una organi-
zación y, como tal, dentro del estudio de las prisiones no hay que olvidarse de 
los que allí trabajan, como es el caso, por ejemplo, del personal de vigilancia. 
Respecto a este colectivo en concreto, en la obra se aborda el tema de la discri-
minación de la minoría racial en ciertos aspectos y del proceso de integración 
de esta en la institución penitenciaria.

El objetivo de este artículo es conocer si el hecho de formar parte de una 
minoría, en este caso minoría étnica siendo personal de vigilancia, afecta al 
desempeño laboral y a las actitudes punitivas de este hacia los reclusos, y si 
puede haber consecuencias, como, por ejemplo, tener mayor estrés laboral.

Como se ha mencionado anteriormente, el autor del libro dedica un capítu-
lo a los funcionarios de prisión (guard force) y un apartado en concreto a expo-
ner la integración racial en esta profesión a lo largo de los años —ofreciendo 
algunos datos— y cierto tipo de discriminaciones sufridas por este colectivo 
en la prisión de Stateville, situada en Illinois (Estados Unidos). 

Hasta principios de los años sesenta, solo trece personas afroamericanas 
habían sido designadas para tener una plaza en Stateville; más tarde, en 1975, 
el personal de vigilancia negro representaba el 44 % aproximadamente de  
la plantilla (Jacobs, 1977). Una de las posibles razones que pueden explicar la 
falta de contratación de personas pertenecientes a este colectivo es que, «por lo 
general, las prisiones están ubicadas en zonas rurales donde viven muy pocos 
negros, e incluso cuando hay ofertas de puestos de trabajo para los afroa-
mericanos es difícil contratarlos para trabajar en las prisiones» (Jacobs, 2018, 
traducción propia). Su mayor representación en este ámbito se debió a los 
movimientos de finales de los sesenta y principios de los setenta, que buscaban 
integrar a las minorías en las instituciones penitenciarias. Así, hubo un cambio 
en el patrón de contratación gracias a movimientos en favor de los derechos 
humanos, a la presión de los propios presos mediante revueltas en prisión y a 
alegaciones sobre el abuso del personal (Jacobs, 1977; Van Voorhis, Cullen, 
Link y Wolfe, 1991). 

Respecto a la jerarquía dentro del mundo de los funcionarios penitenciarios, 
destaca que en Stateville pocas personas afroamericanas llegaron a ocupar altos 
cargos, como el de lugarteniente o capitán (captain), por lo que este colectivo 
estaba infrarrepresentado dentro de la élite. Asimismo, a la hora de trabajar, 
los superiores se sentían menos cómodos con los guardias de la minoría étnica 
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que con los blancos, donde, en palabras de Jacobs (2018, traducción propia), 
«desde la posición de todos los miembros blancos de la dirección, siempre hubo 
sospechas hacia los funcionarios negros» e incluso consideraban que la entrada 
masiva de este grupo en la institución era la causante del deterioro entre los fun-
cionarios al relacionarlos con el aumento de la tasa de tráfico de contrabando1 
(Jacobs, 1977).

Dos de las cuestiones que dejan entrever la discriminación racial hacia el 
vigilante de prisión es que, en primer lugar, más de la mitad de los guardias 
afroamericanos —el 61 %— fueron despedidos de sus puestos de trabajo; 
pero este porcentaje solo corresponde al 18 % de los funcionarios blancos, 
y, aunque los afroamericanos entienden esta situación como un problema 
racial, no les supone una mayor experiencia de discriminación en compara-
ción con los guardias negros, que sí se quedaron trabajando (Jacobs, 1977). 
En la misma línea, Jacobs y Grear (1977) y Jurik y Winn (1987) determinan 
que los funcionarios del colectivo minoritario tienen más probabilidades de 
dejar el trabajo que sus compañeros blancos y que su salida está relacionada 
con problemas con la administración, por lo que tienen una peor opinión 
de sus superiores. 

En segundo lugar, y siendo un aspecto más notable, el 69 % de los fun-
cionarios pertenecientes a la minoría indicaron que sus problemas raciales 
provenían de sus superiores, mientras que el 91 % de los blancos informaron 
que estos problemas raciales eran ocasionados por los reclusos (Jacobs, 1977). 

De esta manera, se puede entender que la incorporación de este colectivo 
racial a la institución penitenciaria es diferente a la de los blancos, tanto a la 
hora de la contratación, en el proceso de incorporación y adaptación a la orga-
nización, como en la forma en que deja de tener un vínculo con esta.

2. El rol profesional y las actitudes punitivas

Desde que las minorías empezaron a tener más peso dentro de la organización 
penitenciaria, una de las cuestiones más señaladas es que este colectivo —
entiéndase minoría tanto racial como de género— tenderá a mostrar actitudes 
más positivas hacia la rehabilitación de los presos, ya que comparte experiencias 
de vida similares a las de los reclusos pertenecientes a minorías, quienes, a su 
vez, los perciben como profesionales más legítimos (Jackson y Ammen, 1996). 

Algunas investigaciones apuntan justamente lo contrario a esta idea, esto 
es, no encuentran relación significativa entre el grupo racial del carcelero y las 
actitudes punitivas hacia los reclusos (Jacobs y Kraft, 1978; Crouch y Alpert, 
1980). En la misma línea se expresa Jacobs (2018) al referir que los guardias 
negros tenían que ser más duros que sus compañeros blancos si querían conse-

1. Esta idea se fundamenta en que los funcionarios de minorías raciales provenían de Chica-
go, al igual que la mayoría de los presos negros; por tanto, compartían vecindario y quizá 
este tipo de actividad ilegal, e incluso podían ser miembros de las mismas bandas callejeras 
(Jacobs, 1977).
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guir y mantener su legitimidad. El hecho de que tanto los presos como los fun-
cionarios de las minorías raciales proviniesen del mismo lugar (Chicago) hacía 
que los reclusos tuvieran la expectativa de que los funcionarios afroamericanos 
los tratarían mejor que los blancos. Es cierto, también, que algunos reclusos 
se aprovecharon de esta situación para hacer peticiones a los funcionarios y, 
en caso de no ser cumplidas, se podían tomar represalias contra las familias  
de estos guardias. Los funcionarios blancos no se encontraron con este tipo de 
problemas, lo que afectó al desempeño laboral del grupo minoritario.

Sin embargo, estudios más recientes revelan que los funcionarios de minorí-
as étnicas sí tienen actitudes más favorables hacia la rehabilitación (Jurik, 1985; 
Van Voorhis et al. 1991; Jackson y Ammen, 1996). En el trabajo de Jackson y 
Ammen (1996), los resultados muestran que los oficiales afroamericanos tienen 
puntos de vista más positivos sobre sus relaciones con los presos que cualquiera 
de los oficiales caucásicos o hispanos; por tanto, hay que apuntar que «las acti-
tudes positivas parecen estar asociadas con el grupo racial de los funcionarios 
más que cualquier otro factor sociodemográfico» (Jackson y Ammen, 1996: 
164). De esta manera, se puede hablar de que la entrada de las minorías podría 
haber contribuido a la humanización de la institución penitenciaria.

Para el personal de vigilancia penitenciaria, el problema de rol a menudo 
surge porque entran en conflicto las expectativas de mantener el orden y la segu-
ridad y, al mismo tiempo, facilitar la rehabilitación de los presos (Cressey, 1959; 
Schaufeli y Peeters, 2000). Sin embargo, las minorías pueden estar en constante 
tensión con su rol como profesional; por ejemplo, de la experiencia de Stateville 
se expone que «los funcionarios negros siempre sentían que se cuestionaba su 
identidad y su rol profesional» (Jacobs, 2018, traducción propia).

Según el estudio de Van Voorhis et al. (1991), es más probable que el per-
sonal de vigilancia perteneciente al colectivo minoritario, en comparación con 
los blancos, indique una mayor insatisfacción laboral y perciba que su trabajo 
es peligroso, aunque dicho grupo también indica que tiene la percepción de 
que recibe más apoyo de sus compañeros (peer support). En cuanto al apoyo  
de los superiores, si este desaparece, el funcionario afroamericano percibe nega-
tivamente su desempeño laboral (más peligroso, estresante e insatisfactorio); 
por tanto, el apoyo en el trabajo puede entenderse como un factor importante 
en la experiencia laboral para reducir la tensión de rol, especialmente en el 
caso de las minorías.

3. El estrés laboral

Con la entrada de las minorías en prisión, se pensaba que se produciría un 
conflicto dentro de esta profesión y, como consecuencia, que el grupo étnico 
o el género podrían tener un papel importante para explicar el estrés laboral de 
los funcionarios. Los estudios en relación con esta idea no son concluyentes y 
existe una disparidad en los resultados. 

Con lo mencionado en el apartado anterior y relacionándolo con el estrés 
laboral dentro de la prisión, este puede originarse por problemas de rol,  
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es decir, por no tener definidas claramente las expectativas de la institución 
(ambigüedad). Otra de las consecuencias también puede ser la falta de apoyo 
o relación con el resto de funcionarios o superiores, ya que en ambos casos hay 
una mayor probabilidad de tener estrés (Steiner y Wooldredge, 2015). 

El estudio de Lambert, Hogan y Paoline III (2016) señala los factores del 
estrés laboral diferenciando según el grupo racial de los funcionarios. Estos 
autores determinan que, para la minoría racial, la jerarquía laboral, la tensión 
de rol, la peligrosidad en el trabajo, el hecho de no poder tomar decisiones y 
la carencia de apoyo por parte de la institución están relacionados con el estrés 
laboral. En el caso de los funcionarios blancos se muestran los mismos, excepto 
la tensión de rol. Se puede pensar que los funcionarios afroamericanos reciben 
las instrucciones para desempeñar su función laboral de manera ambigua, lo 
que tiene como resultado una mayor tensión de rol. Sin embargo, a partir de 
la prueba t de Student se concluye que no existen diferencias en la tensión  
de rol entre el personal negro y el blanco. 

Diferentes estudios determinan que no existe una relación significativa 
entre el grupo étnico y el estrés laboral (Cullen, Link, Wolfe y Frank, 1985; 
Whitehead y Lindquist, 1986; Van Voorhis et al., 1991; Lambert, Hogan, 
y Barton, 2002). Otras investigaciones concluyen que el grupo mayoritario 
es el que tiene mayor estrés, es decir, los funcionarios blancos (Blau, Light y 
Chamlin, 1986; Steiner y Wooldredge, 2015), y otras, en cambio, apuntan 
que son los miembros de la minoría racial los que lo tienen en mayor medida 
(Toch y Klofas, 1982; Armstrong y Griffin, 2004).

4. Conclusiones

Pertenecer a la minoría racial dentro de la prisión en los inicios de su entrada 
a este sector laboral seguramente no fue tarea fácil por el amplio abanico de 
discriminaciones que se podía sufrir (contratación, adaptación a la organiza-
ción o desvinculación de esta). Por esto, se puede entender que, en un primer 
momento, para ganar legitimidad, los funcionarios adoptaron más la orienta-
ción punitiva de la prisión.

Aunque los resultados de las investigaciones no concluyen que exista una 
relación entre el grupo racial y el estrés, se puede afirmar que un factor que lo 
provoca entre la minoría étnica es la tensión de rol. De modo que una de las 
prácticas efectivas para reducir esta tensión puede ser recibir apoyo del resto 
de compañeros o superiores para contribuir a mejorar su desempeño laboral. 

Por último, es importante puntualizar que la mayoría de los factores que 
explican el estrés laboral dentro de la institución penitenciaria están relacio-
nados con la propia institución (funcionamiento, ambiente) y no con las 
características sociodemográficas de los propios funcionarios. En este sentido, 
el estudio de Lambert et al. (2016) también incluye en el análisis variables 
sociodemográficas como la edad, el género y el nivel educativo, que no son 
significativas en relación con el estrés de los funcionarios, formen parte de 
la minoría o de la mayoría racial. Asimismo, Steiner y Wooldredge (2015) 
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determinan que los factores individuales explican el 37 % del estrés laboral, 
mientras que los institucionales consiguen explicar el 51 %, por lo que hay 
que visualizar y entender la prisión como una organización donde todo y todos 
son importantes.
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